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50 Lecciones breves de Meteorología

5
0 Lecciones breves de Meteorología’ analiza el 
tiempo meteorológico desde el nivel básico has-
ta el complejo, esto es, desde el capítulo prime-

ro, ‘Los elementos’ hasta el capítulo final ‘Los fenó-
menos atmosféricos extremos’. se trata de un trabajo 
de vulgarización brillante e inteligente que se apoya en 
los conocimientos más recientes y actualiza-
dos. Redactado por especia-
listas de prestigio en predic-
ción meteorológica, en física 
de la atmósfera y en el com-
portamiento del clima global 
entre otras ramas (hoskins, 
Brunet, Carroll, Clifford, Fo-
lland, Frierson, haigh, Knight 
y vallis), quiere aproximar al 
lector a los fenómenos esen-
ciales de la meteorología; re-
curriendo para ello a explicacio-
nes breves, claras y accesibles; 
a una síntesis que sea fácilmen-
te asimilable en menos de 3 mi-
nutos y a una imagen. Además 
de estar magníficamente ilus-
trado, incluye las biografías de 
siete pioneros de la meteorolo-
gía (Richardson, Rossby, Walker, 
Charney, Arrhenius, Milankovitch y Lorenz)- en fondo 
negro con letra blanca-. Esta obra proporciona todas las 
informaciones necesarias para comprender el funcio-
namiento de nuestra atmósfera y está destinado a un 
público que, si bien ajeno al campo de la meteorología 
académica, quiera comprender mejor los sistemas at-
mosféricos y la historia de la meteorología.

El libro es un prodigio de edición, al que desafortu-
nadamente no estamos acostumbrados. El detalle y el 
cuidado se reflejan tanto en la calidad de los materia-
les empleados como en el tipo de letra, la elección de 
amplios márgenes izquierdos y el montaje así como la 
elección de las ilustraciones que merecen por sí solas 
un capítulo aparte. de factura delicada, son las impre-
siones de fotomontaje vintage de Nickly Ackland-snow 
(en la página 160, el editor muestra su agradecimien-
to a shutterstock por haber proporcionado la mayoría 
de las imágenes que se han usado en las ilustraciones, 
así como a una serie de personas e instituciones). Para-
dójicamente, la portada es de gran sobriedad. Es difícil 

decantarse por alguna de las ilustraciones que, consti-
tuyen inmejorables síntesis visuales (por ejemplo, la os-
cilación decadal del Pacífico, los calentamientos estra-
tosféricos súbitos, etc.) 

El redactor es Adam A. scaife, que como puede leer-
se sucintamente en la contraportada y con más deta-

lle en la página 156 ‘Notas so-
bre los colaboradores’, dirige el 
departamento de Pronósticos 
Mensuales-decadales del ser-
vicio Meteorológico Británico 
(Met-office) y es profesor vi-
sitante de honor en la Univer-
sidad de Exeter. ha publicado 
en destacadas revistas, alrede-
dor de un centenar de artículos 
científicos, centrados en me-
canismos de variabilidad cli-
mática y su simulación en los 
modelos climáticos. su grupo 
de investigación hizo un im-
portante descubrimiento en 
la predicción estacional para 
el invierno. su obra más re-
ciente ha servido para com-
prender el paso de los fríos 
inviernos con bloqueos de la 

década de 1960 a los templados y húmedos inviernos 
de la década de 1990, así como los efectos de El Niño, 
la interacción estratosfera-troposfera y otras fuentes 
de predecibilidad en el clima europeo. ha sido galardo-
nado en fechas recientes con el premio science of Risk 
Research de Lloyd’s of London por sus investigaciones 
sobre el cambio climático, así como con el premio L. g. 
groves en la categoría de Meteorología.

La profesora dame Julia slingo, miembro de la royal 
society, redactó el prólogo. En  1985 abandonó la Met-
office y tras pasar un año en el Centro Europeo de Pre-
dicción a Plazo Medio (CEPPM) en Reading, se trasladó 
al Centro Nacional de Investigación Atmosférica (NCAR, 
de sus siglas en inglés) en los Estados Unidos. durante 
su estancia en el NCAR, obtuvo en 1989 un doctorado 
en física atmosférica por la Universidad de Bristol, por 
una tesis completada a través de una serie de publica-
ciones. En 1990 volvió a Inglaterra, al departamento de 
Meteorología de la Universidad de Reading, donde fun-
dó un grupo de investigación centrado en el clima tro-
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pical. desarrolló un interés particular en los monzones de 
la India y de China, trabajando estrechamente con cientí-
ficos de ambos países. Más recientemente, ha investiga-
do también los impactos de los cambios en los recursos 
hídricos y producción de cosechas, y la necesidad de re-
presentar mejor el ciclo hidrológico en los modelos climá-
ticos. Estando en la Universidad de Reading, se convirtió 
en la primera mujer profesora de Meteorología en el Rei-
no Unido. En 2006, fundó en Reading el Instituto Walker 
para la Investigación del sistema Climático, cuyo objetivo 
es abordar los problemas multidisciplinares del cambio cli-
mático y su impacto. Como científica jefe en la Metoffice, 
J. slingo es la responsable de dirigir y gestionar la investi-
gación y el desarrollo en el seno de la misma, asegurándo-
se de que la organización se adhiere a los buenos están-
dares científicos y técnicos.

El libro se inicia con el prólogo donde ya empieza a ha-
cerse patente la búsqueda del rigor y de la concisión que 
rige todo el texto. J. slingo puntualiza la complejidad de la 
atmósfera de nuestro planeta y la gran variabilidad tan-
to espacial como temporal que la caracteriza. Nos hemos 
adaptado para convivir con el tiempo y, por eso, no debería 
sorprendernos el interés en entender el tiempo y el clima; 

las causas de sus fluctua-
ciones y como ese afán 
ha hecho que las predic-
ciones tanto meteorológi-
cas como climatológicas, 
herramientas con las que 
intentamos encarar nues-
tro futuro, sean cada vez 
más precisas. sitúa los he-
chos en un contexto global 
porque no podemos olvidar 
que vivimos en una econo-
mía global y que la presión 
añadida del cambio climáti-
co da lugar a un nuevo con-
texto y plantea nuevos re-
tos acerca de la continuidad 
del ser humano en el futuro. 
gracias al uso de las moder-
nas tecnologías, la meteoro-

logía ha revolucionado nuestra comprensión del tiempo y 
del clima y nos ha permitido predecir cada vez con mayor 
precisión el comportamiento que tendrán. Acaba el prólo-
go, de la mejor manera posible, ‘con la invitación a entrar 
en estas páginas y a aprender’. Curiosamente la ilustración 
que la acompaña es la única que se repetirá de manera par-
cial –en ‘El calentamiento global y el efecto invernadero-‘: 
síntesis del globo terráqueo al que se ha acoplado una es-
pecie de armadura- un guiño a la rejilla de los modelos, y 
ya en el suelo unos árboles, la silueta de cuyas copas ase-
meja una onda; y dos chimeneas con sus volutas de humo. 
En la parte inferior izquierda figura, a modo de recordato-

rio: ‘la lucha contra el efecto invernadero pondrá a prue-
ba el ingenio humano y hará que el conocimiento científi-
co y la comprensión de nuestro planeta y de su atmósfera 
sean cuestiones aún más acuciantes durante este siglo’.

La introducción, a cargo del profesor Adam A. scaife, 
constituye una bella síntesis en la que recurre a metáforas 
de la vida cotidiana. En ella nos ofrece la clave de la lectu-
ra: ‘se puede optar por abrir el libro por cualquier página 
o sumergirse en un capítulo entero de una vez, así como 
leer las fascinantes historias de algunos de los pioneros 
más destacados de la meteorología. sea cual sea la forma 
de acercarse a los 50 temas, le instamos a que reflexio-
ne sobre el futuro’. Insiste en que apoyándose tan solo en 
un puñado de conceptos físicos elementales sintetizados 
en unas cuantas ecuaciones fundamentales se encuentran 
los secretos del futuro del tiempo y del clima. Y cómo la 
aplicación diaria de esos sencillos conceptos científicos es 
la responsable tanto de la información meteorológica que 
puede verse en el telediario de la noche, como de las pro-
yecciones centenarias que influyen en las políticas guber-
namentales relacionadas con el cambio climático’. 

La obra se estructura en siete secciones. Cada sección 
contiene un glosario y el perfil de algún líder histórico en 
el campo. El perfil se condensa en dos páginas, en la pri-
mera aparece una imagen del personaje junto con una se-
rie de fechas clave mientras que la segunda está centrada 
en sus contribuciones más importantes en el campo de la 
meteorología. Adicionalmente, en cada sección se abordan 
una serie de temas; cada uno de los cuales cuenta con una 
descripción corta, una explicación seguida de resúmenes 
cortos, y una ilustración relacionada en la página opuesta. 
Utilizan los términos ‘meteorología en 30 segundos’, ‘bri-
sa en 3 segundos’, ‘chubasco en 3 minutos’, ‘temas rela-
cionados’, mini biografía y ‘texto en 30 segundos’. Tras las 
secciones puramente meteorológicas o climáticas, apare-
cen ‘Fuentes’, ‘Notas sobre los colaboradores’, el índice y 
los agradecimientos. La falta de ecuaciones, mapas y grá-
ficos, hace que sea un libro cercano, curioso, nada intimi-
datorio, aunque algunas veces pueda caer en la jerga pro-
pia de los meteorólogos o científicos de la atmósfera. Es 
un libro que podrá ser utilizado perfectamente por un am-
plio abanico de usuarios. 

La primera sección, ‘Los elementos’, se centra en la des-
cripción de las características elementales del tiempo, pro-
porcionando detalladas explicaciones acerca de cómo se 
producen en la realidad los fenómenos meteorológicos más 
comunes - las nubes, la lluvia, las heladas (en la sección 
‘Chubasco en 3 minutos’, se relata como en la ‘Pequeña 
Edad de hielo’, los inviernos londinenses eran muy duros y 
con frecuencia se helaba el Támesis; celebrándose las  de-
nominadas “ferias del hielo”, en las que se organizaban en-
tretenimientos, llegando incluso a pasear un elefante sobre 
las aguas heladas), la nieve, el granizo, la niebla, la presión, 
las borrascas y los anticiclones, los vientos locales (en el 
Mediterráneo, debido a la complejidad del terreno que lo 
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rodea, hay muchos vientos propios como el mistral), …-, 
dedicándose el perfil bibliográfico a Lewis Fry Richardson, 
del que descubrimos que se hizo objetor de conciencia en la 
primera guerra mundial, y vivió lo suficiente, según señala 
Leon Clifford como para ver la primera predicción meteo-
rológica generada por modelos informáticos; habiéndose 
convertido su sueño de usar las matemáticas para elaborar 
la predicción del tiempo en una realidad cotidiana. 

A esta sección le sigue, ‘La atmósfera global’, donde se 
delimita el contexto en el que se inscribe nuestro tiempo y 
se describen desde las corrientes en chorro, las cuales pro-
vocan las borrascas a lo largo de las cuencas oceánicas, las 
masas de aire y los frentes atmosféricos, las ondas atmos-
féricas y el flujo de retorno de los vientos alisios tropicales, 
pasando por los bloqueos ( un anticiciclón de bloqueo es un 
gran sistema de altas presiones que se sitúa sobre una re-
gión de latitudes medias, a todos los niveles de la tropos-
fera, durante un periodo prolongado. su nombre alude al 
hecho de que bloquea los vientos dominantes del oeste y 
las borrascas atlánticas en dicha región. Bajo la influencia 
de un anticiclón de bloqueo, hay partes del mundo con cli-
mas marítimos que pasan a ser típicamente continentales; 
es decir, frías en invierno y calurosas en verano), las olas de 
calor y las olas de frío, los monzones, el vórtice polar estra-
tosférico (los vientos de escala global más fuertes se en-
cuentran en la estratosfera, a una altitud entre 10 y 50 km, 
y suelen superar los 250 km/h. Estos vientos giran sin ce-
sar alrededor de los polos en invierno y forman un gigan-
tesco ciclón, conocido como vórtice polar estratosférico. 
vórtices que desempeñan un papel crucial en la reducción 
de la capa de ozono de los polos), etc. El perfil bibliográfi-
co está dedicado en este caso a Carl-gustaf Rossby, aban-
derado de una nueva forma de concebir el comportamien-
to de nuestra atmósfera, desarrollando conceptos como las 
corrientes en chorro o las ondas de Rossby. Aunque pasó 
sus últimos años investigando la composición química de 
la atmósfera, su nombre quedará vinculado a la meteoro-
logía y a las ondas de escala global que se encargan de or-
ganizar el tiempo. 

En la tercera sección, ‘El sol’, se da la explicación cientí-
fica de los fenómenos ópticos que iluminan nuestros cielos 
(el azul del cielo, donde se mencionan en las mini biografías 
a horace-Bénédict de saussure, físico y alpinista suizo que 
inventó el cianómetro basándose en una escala cuantitati-
va con la que medir el azul del cielo y Lord Rayleigh, físico 
inglés que fue el primero en dar una descripción matemá-
tica de la dispersión que producen las partículas pequeñas; 
los arcoíris, los espejismos, los halos y los parhelios) junto 
con la forma en la que nuestra estrella determina y ejerce 
una profunda influencia en el tiempo y el clima de la Tierra 
(manchas solares y el clima, el tiempo espacial). El perfil bi-
bliográfico corresponde en este sección a gilbert T. Walker, 
quién destacó en la escuela por su talento matemático. 
Nombrado director general del departamento Meteoroló-
gico de la India en 1904, pronto se percató de que las pre-

dicciones a largo plazo anteriores acerca del monzón indio 
no estaban basadas en resultados sólidos. Walker introdu-
jo los términos oscilación del sur y oscilación del Atlántico 
Norte, habiendo descrito también el flujo atmosférico del 
Pacífico ecuatorial, conocido hoy en día como ‘circulación 
de Walker’. su obra sigue inspirando una intensa actividad 
de investigación científica.

La cuarta sección, ‘La observación y predicción meteo-
rológicas’, proporciona una visión de la maquinaria que se 
pone en marcha a diario para elaborar los partes meteoro-
lógicos (los registros meteorológicos, los satélites y rada-
res meteorológicos, la predicción del tiempo, el caos y las 
predicciones del clima-en las que se insiste, a) en que son, 
en esencia, predicciones meteorológicas pero concebidas 
para ver cómo pueden cambiar las estadísticas del tiem-
po en aspectos tales como las temperaturas medias y b) 
que los modelos climáticos reproducen muchos rasgos de 
nuestro clima actual, coincidiendo en predecir que el mun-
do será más cálido en el futuro). El perfil aparece dedicado 
a Jules Charney, licenciado en matemáticas y doctor en me-
teorología por la Universidad de California en Los ángeles 
(UCLA), quién trabajo con von Neumann en Princeton. Las 
ecuaciones hidrodinámicas modificadas por Charney resul-

taron adecuadas para los ordenadores y se convirtieron en 
la base de los primeros modelos de circulación general de 
la atmósfera, precursores de los potentes modelos climá-
ticos que se usan en la actualidad. Aunque su mayor logro 
está en haber hecho posible que los ordenadores pudieran 
generar las predicciones meteorológicas, siguió contribu-
yendo al desarrollo de la meteorología en los Estados Uni-
dos, dirigiendo a un importante grupo de científicos que 
publicó un importante informe en 1979 en el que se resu-
mía el impacto potencial de los crecientes niveles de dióxi-
do de carbono en la atmósfera. 

En la quinta sección nos centramos en el futuro con la 
pregunta “ ¿se puede cambiar el tiempo?” mediante el uso 
de ejemplos que van desde ciertos cambios históricos en la 
capa de ozono ( el agujero de la capa de ozono es un vívi-
do símbolo de la dramática influencia que puede ejercer el 
ser humano en el medio ambiente, mencionándose en las 
mini biografías a Farman y a Molina), el calentamiento glo-
bal y el efecto invernadero-donde se hace hincapié que en 
las décadas venideras, si las emisiones siguen aumentan-

‘Se puede optar por abrir el libro por 
cualquier página o sumergirse en un 
capítulo entero de una vez, así como 
leer las fascinantes historias de algunos 
de los pioneros más destacados de la 
meteorología"





do, el calentamiento se acelerará hasta el punto de que se 
espera que la temperatura haya ascendido varios grados 
en 2100 y que se produzcan cambios más drásticos sobre 
la tierra y el ártico-, la lluvia ácida y la polución atmosfé-
rica, las estelas de condensación-; dedicándose el perfil a 
svante Arrhenius, ganador del premio Nobel de Química 
por haber sido el primero en darse cuenta de la importan-
cia del dióxido de carbono atmosférico en el efecto inver-
nadero, siendo más célebre en la actualidad por haber sido 
el científico que calculó el efecto invernadero a causa de los 
crecientes niveles de dióxido de carbono en la atmósfera. 

Todos estos aspectos se sitúan en el contexto de las 
fluctuaciones atmosféricas naturales en la sección sexta, 
‘Los ciclos del tiempo’, deteniéndose en la Oscilación de 
Madden-Julian (patrón de variabilidad tropical que se re-
siste a su definición y que aún no acabamos de compren-
der del todo; “Lluvias, ondas, convección y equilibrio: to-
dos estos elementos se conjugan 
para dar lugar a la oscilación. Na-
die sabe muy bien de qué modo, 
y ahí radica el encanto de la me-
teorología”), El Niño y la Niña, 
la Oscilación del Atlántico Nor-
te, la Oscilación Cuasi-bienal, la 
Oscilación decadal del Pacífico 
, la Oscilación Multidecadal del 
Atlántico, los Climas del Pasa-
do y la Pequeña Edad de hielo. 
En esta última, bajo el epígrafe 
‘Chubasco en 3 minutos’, nos 
recuerdan como los fríos in-
viernos europeos de la Peque-
ña Edad de hielo dejaron una 
impronta cultural de la que te-
nemos constancia gracias a las 
pinturas de Brueghel, las no-
velas de dickens; y los ciclos 
de Milankovich. Como era de 
esperar el perfil bibliográfico 
recae en el científico serbio, Milutin Milankovich. Apren-
demos como en los años posteriores a su fallecimiento, en 
1958, su explicación astronómica de las glaciaciones cayó 
en desgracia. sin embargo, sus ideas se fueron recuperando 
poco a poco y la esencia de su teoría se reivindicó en 1976 
con la publicación de un importante artículo en science. si 
no hubiese sido por la inclusión de ‘Los Climas del Pasado 
y la Pequeña Edad de hielo’, el perfil bibliográfico de esta 
sección habría estado centrado en Walker, por sus contribu-
ciones a la Oscilación del Atlántico Norte, El Niño y La Niña.

Por último, concluimos con la sección 7,’ Los fenómenos 
atmosféricos extremos’, donde se explica, como se adelan-
taba en la introducción, el lado más salvaje de la meteoro-
logía: las tormentas y los rayos, los huracanes y los tifo-
nes-donde se nos recuerda que los huracanes del Atlántico 
surgen de los remolinos que se dirigen hacia el oeste desde 

áfrica y que, en función de su intensidad y de ciertos facto-
res ambientales, pueden crecer hasta convertirse en vórti-
ces ciclónicos coherentes-, los tornados, y los calentamien-
tos súbitos estratosféricos. En el glosario correspondiente, 
aparecen los términos Escala de Fujita, plasma, supercé-
lula, oscilaciones, vórtice… La ilustración que acompaña a 
los calentamientos súbitos es un prodigio; ligada a la des-
trucción de los fríos vórtices polares a grandes alturas, au-
menta el riesgo de olas de frío extremas en la superficie, 
representado por un oso polar. Mención especial al invier-
no glacial que afecto a Europa y la parte este de Estados 
Unidos entre diciembre de 2009 y febrero de 2010, tras la 
aparición de uno de estos episodios. En las mini biografías 
se menciona a R. scherhag, meteorólogo alemán que en 
1952 descubrió por primera vez ‘el calentamiento explosi-
vo de la estratosfera’ y a T. Matsuno, meteorólogo japo-
nés que explicó por primera vez el funcionamiento de los 
calentamientos súbitos de la estratosfera. El perfil biblio-

gráfico está dedicado a Lorenz, 
cuyos descubrimientos conlleva-
ron un cambio radical en la for-
ma en la que entienden el mundo 
los meteorólogos, otros científi-
cos y los matemáticos. demostró 
que el mundo real está goberna-
do por el caos y que puede seguir 
un rumbo por completo distinto a 
causa del más insignificante de los 
cambios. su obra propició el re-
conocimiento de que el compor-
tamiento en principio aleatorio o 
complejo que puede encontrar-
se no solo en meteorología, sino 
también en otras ramas de las cien-
cias naturales, no requiere necesa-
riamente ecuaciones aleatorias ni 
complejas. 

Para concluir, nada mejor que 
retornar a la introducción de scai-

fe, donde escribe: ‘Aunque antes de que se produje-
ran los avances de la ciencia atmosférica a los meteorólo-
gos los ridiculizaban por su sueño de predecir el futuro, la 
siempre creciente precisión de los partes meteorológicos 
de hoy es una realidad que se ha acabado convirtiendo en 
una herramienta esencial para la sociedad en todo el mun-
do. hoy en día incluso se pueden hacer predicciones del 
tiempo promedio a largo plazo con meses y hasta años de 
antelación, las cuales, a veces, apuntan hacia dramáticos 
acontecimientos venideros. Algunas de estas predicciones 
están destinadas a hacerse incluso más críticas y se están 
desarrollando ahora mismo, mientras se están escribiendo 
estás páginas, cuando la temperatura del planeta es mayor 
de lo que nunca se haya tenido constancia.’ 

María asunción Pastor saavedra
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